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			Durante el trayecto en taxi, ninguna de las tres cruzó una sola palabra. Lo único que oí, y con una sensación de lejanía, fue que Cloe le daba la dirección al taxista para decirle dónde nos tenía que dejar.

			Cuando me subí al vehículo, mis amigas se miraban con incredulidad. Algo debieron de ver u oír, porque ninguna hizo ni una pregunta, lo cual agradecí. No estaba para muchas explicaciones sobre algo que me parecía una jodida pesadilla.

			Apoyé la cabeza en el cristal y, con las manos tapándome el rostro, lloré en silencio, en un estado de nervios que no era capaz de controlar. Me faltaba el aire; tenía hasta ganas de vomitar. Pero ¿qué coño había pasado ahí fuera? La imagen y la voz de Gael diciéndome «lo siento» se repetían una y otra vez en mi cabeza, como si fuera un mantra.

			¿De verdad había tenido novia durante todo ese tiempo que habíamos estado juntos? ¿Había sido capaz de ser tan cruel? No, seguro que había alguna otra explicación. Gael no era así. Conmigo se había portado tan bien… ¡Qué coño! ¡Le había entregado mi regalo más preciado! ¡Mi virginidad!

			Me enjugué las lágrimas al tiempo que notaba como Noe me ponía la mano en la rodilla.

			—Tranquila, mi niña —susurró—. Estamos contigo.

			No pude ni mirarla; me sentía una puta pringada, engañada vilmente por el chico del que estaba enamorada. Había vuelto a fracasar; primero fue Mora y ahora, Gael. ¡Pero es que ellos no tenían nada que ver el uno con el otro! Gael era cariñoso, romántico y, lo más importante de todo, me respetaba. Cosa que Mora no hizo en ningún momento. Eran la noche y el día; entonces, ¿por qué los dos me la habían jugado? ¿Tenía un cartel en la frente que decía «jodedme la vida; es gratis»?

			De pronto me acordé de la pulsera que me regaló por mi cumpleaños. Aquella de la que colgaba mi inicial. Primero la miré recordando el día que me la dio y después, no sé de dónde saqué las fuerzas, me la arranqué de la muñeca para lanzarla a continuación al suelo del taxi. Noté que mis amigas se sobresaltaban. Me quedé mirando la pulsera tal y como quedó, inerte bajo los pies. Y observarla me recordó que, tras regalármela el día de mi cumpleaños, nos dimos nuestro primer beso. Los ojos volvieron a inundárseme de lágrimas y mi visión se tornó algo borrosa. Volví a apoyar la cabeza en el cristal y miré como pasaban los coches. Parecía que me hubieran arrancado de cuajo el corazón; sentía hasta el escozor del hueco tan doloroso que me había dejado. Era una sensación entre incredulidad y rabia. No podía ser cierto…, ¡no podía serlo!

			Mi móvil empezó a vibrar dentro del bolso; alguien me llamaba. Lo saqué y lo poco que quedaba de mí observó que en la pantalla parpadeaba el nombre de Gael. Me estaba llamando. ¿Y todavía tenía el valor de hacerlo? ¿Qué quería? ¿Seguir partiéndome en pedacitos? Colgué; si contestaba, entonces sí que moriría en vida, y todavía, aunque pareciera increíble, me quedaba algo de dignidad.

			Tenía muchos mensajes sin leer en el móvil, suponía que suyos, pero ni me molesté en abrirlos. Busqué la opción de borrarlos y todos desaparecieron de la memoria de mi teléfono, pero no de la mía. También había quince llamadas perdidas; esas sí que las miré: todas de él. ¿Borrar? Sí.

			Ojalá los recuerdos se pudieran resetear en nuestra cabeza de la misma manera; todo sería más fácil. Yo ahora estaría yendo tan contenta a casa de Cloe, y sobre todo, de una sola pieza. Mi corazón se había quedado en la puerta de su casa. Me lo había arrancado y ese desgarro era tan doloroso que no sabía si algún día conseguiría sanarlo.

			Decidí apagar el teléfono, dejar de saber que estaba presente en mi vida. De esa manera creía que una parte de él también desaparecería. ¡Ilusa de mí!

			Todo había sido una cruel mentira; no me quería tanto como me decía, ¡no podía hacerlo! ¡Estaba con otra chica! Vale que, en teoría, no se habían visto durante el tiempo que estuvo conmigo, pero ¡hablaría con ella! ¡Le habría dicho te quiero igual que a mí! ¡Le habría mandado mensajes igual que a mí! ¡Habría pensado en ella igual que en mí!

			El móvil de Noe comenzó a sonar. Me sobresalté al oírlo; la miré de soslayo y vi que mi amiga, nada más ver quién llamaba, colgaba inmediatamente.

			—¿Era él? —susurré con un hilo de voz.

			—Sí, cariño, pero tú tranquila —respondió cogiéndome de la mano.

			No habían pasado ni dos minutos cuando la melodía del de Cloe empezó a sonar. No había que ser muy lista para saber que sería Gael de nuevo. Mi amiga repitió los mismos pasos que Noe. Colgó y se lo guardó.

			¡Maldito cabrón! ¿Me quieres dejar en paz? Si ya me has jodido a mí, deja a mis amigas tranquilas. ¿No te queda claro que no quiero hablar contigo y tienes que intentarlo a través de mis amigas?

			Tragué saliva y volví a mirar por la ventanilla del coche. En ese momento nos adelantó a toda velocidad uno igual que el de Gael, ¡hasta del mismo color! ¿Qué era eso?, ¿una puta broma? Por un instante creí que era él y hasta me incorporé para mirar al conductor, pero no, era una señora quien iba al volante. Y tras verla, exhalé todo el aire que había retenido en los pulmones al ver el coche.
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			El taxi aparcó frente al portal de Cloe. Mis amigas sacaron los monederos de sus bolsos y, cuando yo hice lo mismo, Noe puso su mano sobre la mía.

			—Déjalo, nena. Ya haremos cuentas.

			En el fondo se lo agradecí, porque en ese momento no era capaz ni de sumar dos más dos. Estaba aturdida, me escocían los ojos de tanto llorar y la cabeza estaba a punto de estallarme. Había sido el trayecto más largo de mi vida.

			Después de que pagaran y saliéramos del taxi, mis amigas se acercaron a mí con decisión y me abrazaron con fuerza. Ese gesto me hizo llorar aún más. No entendía nada. Estábamos tan bien que ver que de repente todo se había esfumado me parecía increíble. No era justo, joder, no lo era.

			Cuando entramos en casa de Cloe me fui directa al cuarto de baño. Abrí el grifo del agua fría y me la eché sobre la cara varias veces, deteniendo las manos en el rostro. Me miré en el espejo que había sobre el lavabo y me sorprendió mi propia imagen. Tenía los ojos rojos e hinchadísimos. La inflamación me bajaba hasta las ojeras. El resto de mi rostro estaba pálido. Tragué saliva y empecé a notar que el estómago se me revolvía y la respiración se me aceleraba. Tuve que correr hasta el váter, me arrodillé y empecé a vomitar sin control. Oí que la puerta se abría y que, de pronto, alguien me sujetaba de la frente y me acariciaba la espalda.

			—Tranquila, cariño. Estamos aquí contigo.

			Por la voz supe que era Cloe. Se arrodilló a mi lado y esperó pacientemente a que terminara. Después de echar todo lo que llevaba dentro, me volví a lavar la cara y mis amigas me llevaron hasta la cama de Cloe. Estaba desfallecida.

			—Túmbate, Nai. Descansa —dijo Noe.

			Me recosté, y entre las dos me quitaron los zapatos y me metieron en la cama mientras me tapaban con una liviana colcha.

			—Estaremos en el salón. Si necesitas algo, llámanos —susurró Cloe.

			Las dos salieron de la habitación y dejaron la puerta entornada. Habían bajado la persiana del todo, por lo que la única luz que entraba en el cuarto era la que procedía del salón. Cerré los ojos, pero era imposible dormir; no podía parar de llorar. La cabeza me daba vueltas al rememorar la imagen de Gael y Úrsula bailando juntos tan joviales. ¿Se habrían besado hoy? ¿Gael la habría recibido con un beso como los que me daba a mí? ¿Se habría acostado con ella antes de ir a la fiesta? ¡Basta ya, Naira! ¡Deja de autofustigarte! Lo que haya pasado no lo vas a saber, al menos de momento, así que intenta descansar.

			Me di la vuelta hacia la ventana y me acurruqué, hecha un ovillo, con la intención de dormirme. Y, tras un rato con la mirada fija en la nada y las lágrimas campando a sus anchas por mis mejillas, lo conseguí. Creo que fue a causa del agotamiento mental por lo que terminé cayendo rendida.

			Me desperté con sobresalto y me incorporé sudorosa y algo desorientada. Todo estaba oscuro. Me costaba respirar; había tenido una pesadilla horrible, pero por un momento habría jurado que era real. Gael aparecía en casa de Cloe y me pedía perdón entre lágrimas, arrepentido y nervioso. Y cuando me acercaba a él para perdonarle, empezaba a carcajearse al tiempo que la figura de Úrsula aparecía a su espalda. Los dos me señalaban riéndose como locos. «Te lo has creído —decían—. ¿Realmente pensabas que volverías conmigo? ¡La quiero a ella!», gritaba Gael. Yo intentaba salir de allí, pero las paredes cada vez se acercaban más a mí y el espacio se hacía cada vez más pequeño y asfixiante. Gritaba llamando a mis amigas, pero la voz no me salía.

			¿Qué coño había sido eso? ¿No tenía bastante con lo que había pasado que hasta los sueños tenían que recordármelo? Encendí la luz de la mesilla y puse los pies en el suelo. Estaba frío, pero al estar en pleno mes de agosto se agradecía. Respiré hondo y me levanté. Me acerqué hasta la cocina y me bebí un vaso de agua fría de la nevera. Mis amigas ya estaban durmiendo. Miré el reloj de la cocina que colgaba sobre la mesa y vi que eran las cuatro y cuarto de la madrugada. No quería volverme a acostar y soñar de nuevo con cosas por el estilo.

			Cuando me dirigía hacia la terraza para tomar un poco el aire, vi mi bolso colgado en una de las sillas del comedor. Me lo quedé mirando. ¿Y si cogía el móvil y lo encendía? Lo mismo mis padres me llamaban y, si lo tenía apagado, igual se asustaban.

			Sí, claro, Naira. Lo más probable es que tus padres te llamen a las cuatro de la mañana; es lo más lógico.

			Vale, lo reconozco; quería encenderlo para ver si Gael había vuelto a intentar contactar conmigo. ¿Pero es que era masoca o qué? ¡Lo que tenía que hacer era olvidarme de él e intentar pasar página! Pero, claro, no creo que fuera la única persona en el mundo que, en una situación como la mía o similar, quisiera ver si la otra parte intentaba por todos los medios saber cómo estabas. Necesitaba encender el teléfono y comprobarlo. ¿Locura? Sí, pero es que le quería. Y no podía olvidarle de un plumazo. Al fin y al cabo, no habían pasado ni seis horas desde el descubrimiento. Era humana… y estaba enamorada.

			Saqué el móvil del bolso y fui a la terraza. ¡Qué calma más agradable se respiraba a esas horas! Miré nerviosa la pantalla apagada del teléfono antes de encenderlo. Pero al final lo hice; lo puse en marcha con el corazón a mil por hora.

			Mientras se reiniciaba, vi que casi todas las ventanas de los pisos de enfrente tenían las luces apagadas; solo en un par de ellas permanecían encendidas. Me pregunté quién estaría tras esos cristales y qué estaría haciendo despierto a esas horas.

			El móvil emitió la musiquita de inicio y tecleé la clave de acceso. Volví a dejar de mirar. Prefería hacerlo cuando estuviera cargado del todo, y no esperar nerviosa observando la pantalla para ver si aparecía alguna llamada o no.

			De momento, seguía en silencio; ni rastro de mensajes ni llamadas perdidas. No me lo podía creer. Ahora sí que se confirmaba que entre Gael y yo todo había terminado. Pero, de repente, los pitidos comenzaron a sonar. Ante mí saltaron veintitrés llamadas perdidas, veinte mensajes en el buzón de voz y más de cincuenta whatsapps. Todas las llamadas perdidas y los mensajes eran suyos, aunque no los leí. No estaba preparada y, sinceramente, no quería derrumbarme más con sus palabras, fueran las que fueran. Ahora que estaba un poquito más entera, aunque no mucho, la verdad, no podía flaquear. Necesitaba tiempo para pensar. No quería verle ni oírle. No quería saber nada de él, al menos hasta que fuera capaz de decir dos palabras sin ahogarme entre mis propias lágrimas.
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			Eran las ocho de la mañana cuando me desperté. No precisamente por el sol que entraba por la ventana, ya que la persiana seguía bajada del todo, sino por la angustia que sentía en el pecho, que apenas me dejaba respirar.

			Al final, cuando volví a la cama tras mi despertar nocturno, apagué de nuevo el teléfono. No podía soportar la incertidumbre de si recibiría un mensaje o no. Por un lado, no quería que me llegara ninguno, pero, por otro, deseaba que Gael quisiera ponerse en contacto conmigo. Qué sensación más contradictoria, más absurda. Pero ¿es que algo de lo que estaba ocurriendo ahora era normal? No lo creía. Había pasado del amor más profundo a la incredulidad y decepción más absolutas, por no decir el odio y el rencor que sentía ahora mismo por él. Se me revolvía el estómago solo de recordar la situación que habíamos vivido el día anterior por la noche.

			Me levanté arrastrando literalmente los pies por el pasillo. Llegué como pude al salón y me tiré en el sofá, únicamente con el deseo de que me engullera y no me escupiera hasta que esto dejara de doler. No quería hacer nada más. Solo refugiarme en mí misma y cerrar de nuevo mi corazón con otra puta llave que no fuera la que el señorito colgó del árbol como símbolo de nuestro amor. ¡Y una mierda! ¡Eso no era amor! Eso tiene otro nombre, y es traición.

			Miré de soslayo hacia la mesa y vi el paquete de tabaco de Noe, acompañado de un mechero de unicornios. No me lo pensé dos veces; cogí un cigarrillo y, como si llevara fumando toda la vida, me lo encendí. Según aspiré, casi me asfixio. Empecé a toser como una loca, hasta el punto de tener que incorporarme. ¿Por qué la gente hacía esto por gusto?

			—Pero ¿qué coño…? ¡Anda, apaga eso!

			Noe había salido de la nada para quitarme el cigarro y apagarlo rápidamente en el cenicero.

			—¿Se puede saber qué haces? —inquirió.

			—Suicidarme en vida. ¿No lo ves? —ironicé, tumbándome de nuevo y tapándome los ojos con el brazo.

			—Venga, vale. Entiendo. Espera un momento. No te muevas.

			Y se levantó para dirigirse hacia el pasillo. Pero antes de desaparecer del salón, se dio la vuelta y volvió a advertirme:

			—¡Ni tocar el tabaco, y mucho menos el mechero! ¡Que eres capaz de prenderte fuego!

			Ni respondí ni me moví. No tenía fuerzas. Como a los dos minutos, apareció de nuevo con Cloe tras ella. Al escuchar pasos, retiré el brazo y las miré con el rabillo del ojo. Se notaba que la había tenido que despertar porque, por la cara de sueño que traía, dudaba de que viera dos dedos más allá de los suyos. Volví a cerrar de nuevo los ojos con desgana.

			Las dos se sentaron en el otro sillón, Noe con las piernas cruzadas a lo indio y Cloe apoyada en el reposabrazos. Se hizo un silencio durante unos minutos hasta que mis amigas comenzaron a hablar.
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